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ADMINISTRACIÓN, MAYOR, 24. 

PEDRO POSTIGO. 

•Sillas curvadas de rejilla á 7 pesetas. 

CARTAGENA, 

CAPITAL DE PROVINCIA. 

IV 
Nuostroseslim:(dos co'egíisdc Aloi' 

ci;i La Paz, El Diaño y ha Región de 
Leva ite,dan ctieMiaá.sas u-clores de 
nuestra pretensión re.S[)eclu ü la ca • 
pila!,dad de I i provincia, y entre las 
cariñosas frases yutí dedican á nues
tra ciudad, no fa la. al;4una nota dis 
cord uitede que hacemos caso omiso 
en gracia del periódico que la estaní 
pó, quizás creyénxlola cliisle de buena 

' ley, cuando en realidad carece iia&ta de 
oportunidad. 

No así nuestro querid-O compañero 
La Paz, que en su númer*) del dia 
22 ernpieza.ya á combatirnos de fren
te, considerando tifisc'endentai para 
Murcia la idea apuntada por nosotros 
de que resida en Cartagena el Go
bierno civil de la [)rovinLÍa,aun cuan
do Murcia siga siendo y llamándose 
capital. 

La manera que hasta ahora tiene 
de combaliriios el decano de !a rren-
sa mtircíaña, es himeniandose'de que" 
hayamos promovido esta cuestión y 
diciendo que la lransaccii'>ii propues
ta por nosotros,sería, caso de realizar
se, el tercero de lus despnjos hechos 
á Murcia ¡)or Caí lugena, [lues el Go
bierno Mililar de la provincia y la 
Comandancia de Car.djinei os, nos les 
hemos Iraido, sin que los inurcianos 
Jiayan pedido nunca nada de lo que 
nosotros poseemos y nos dá impor
tancia, pues si tienen el obispado 
(1) no lo pidieron ellos, sino que lo 
deteiminaron los que podían acor-
dailo. 

Aparle.del senlimienlo natural que 
habría de ocasionar á nuestro colega 
la residencia en esta ciudad del Go 
beinador civil, senlimienlo que res
petamos y aplaudimos, LaPaz viene 
íi ayudarnos con sus ai gumentos en 
la facilísima empresa de hacer com
prender al Gobierno de S. M. la nece
sidad y convenienciadel pi oyecto que 
defendemos. 

El Gobierno militar y la Gomun-
dancia de Carabineros residen en 
esta plaza por conveniencia del ser
vicio, como también reside la Admi-
nislrariAn de Aduanas de la provin
cia y ni para una ni otra traslación 
ha sido necesario más que el Gobier
no sjfije en la importancia de Carta
gena y en la absoluta necesidad de 
que residan entre nosotros esas Au
toridades. ¿Puede La Paz citarnos 
una sola petición de este pueblo pa
ra que esas dependencias viniesen 
aquí? 

Pues en la misma- forma que en 

(1) El obispo habrá querido deoir La 
Paz. 

distintas ocasiones ha dispuesto el 
Gobierno la residencia de aquellas 
Autoridades entre nosotros, poi-que 
así lo leclamaban las exigencias del 
servicio, cr-eemos y esperamos que 
i-esolvei'á permanezca en Cartagena 
el Gobernador civil de Murcia, que 
con su pi esencia y sus disposiciones 
puede evitar mucho más que una s-ec-
cióii, por crecida que sea, de agentes 
de seguridad. 

Que el Obispo de Cartagena, dice 
La Paz, reside en Murcia, porque así 
lo determinaroi) los que podían acor
darlo. Pi-escindimos de esta arroga»-
cía de nuestro colega, porque no se 
deb.ite hoy la cuestión del obi.spado, 
pero iju rehuimos volver á deMos-
trar'Je. en su dia y en ocasión oportu
na,. q%io no fuetoií los que podian 
acoréi#te ^os que determinaron la 
lesidenci^uen Murcia de nuestro 
Obispo.Pre*:is«mente lo quenosotpos 
pedimos es que acuerde quien pueda 
acordarlo la,trastación y residencia en 
Cartagena, del Gobernador civil de la 
provincia de Murcia. 

Verdadero dolor ha venido á cau
sarnos un pánafo del artículo que 
ooutt!si.íjjuDsu, Dioc itüi La Paz. 

«Pida EL ECO un empleado de cate
goría, ¡lámese Gobernador ó como se 
quiera; con las necesarias atribucio
nes, reclame el aumento de Guardia 
civil, del cuerpo de orden público y 
demás medios que considere oportu-
n-is para garantir el órcien, y hasla sí 
se quiere solicite su separación que no 
enconlrai'á' obstáculos por nuestra 
parte, etc.» 

Murcia, nuestra querida hermana, 
cuyo nombre glorioso hemos osten
tado con orgullo; la hermosa ciudad 
que con nosotros vive y de nuestro 
jugo se alimenta, como nosotros tam
bién bajo su amparo vivimos aspi
rando el perfume de sus brisas y la 
esencia de sus flores; Murcia, enlaza
da con nosotros por el cariño, por los 
intereses que nos son comunes, por la 
tradición y porlahisloria....nos aban
dona, nos repudia y desea que pida
mos nuestra separación completa, 
cuando hoy más que nunca necesita
mos su concurso, es decir, la Autori
dad superior de la provincia que aho
ra significa para nosotros ó puede 
significar, la paz, el sosiego, la tran
quilidad de toda la Nación. 

No hemos de*incurrir en iguales 
ingratitudes que La Pat, ni tampoco 
deseamos que este asunto venga á 
romper los lazos de unión que existen 
entre ambas ciudades, p©ro si á ello 
se nos reta, si la prensa de Murcia 
pretende lanzarnos por el camino de 
la separación, tenga entendido La 
Paz que aceptamos el reto en la mis
ma forma en que se nos haga y bien 
de una manera ó bien de otra, pedi
remos y seguiremos pidiendo, por 
conveniencia general y necesidad pú-

bliúa, que Cartagenia sea capital de 
provincia. 

LOS EMIGHADdS. 

Según vemos en algunos colegas 
de Mtdrid, se confirma que ha hahi-
do algunos disgustos entre los emi
grados, explicándose de este modo 
la salida del Sr. Zorrilla para Londres 
y que algunos de los emigrados mi
litares quieran regresar á España. 

Han contribuido también á la si-
tuaiíión producida en los emigrados, 
la aciilud sincera de M. Freycinet, y 
los esfuerzos de los Sres. Cárdenasy 
Aibareda. 

A más de esto, El Imparcial cree 
puede haber motivado el cambio de 
actitud que se atribuye al Sr. Zorri
lla la díwiiostrada resisteneia, de la 
opinión pribíicaé esa tenaz campaña 
de asonadas y motines en que solo se 
ha recogido el sacrificio de u*óas 
cuant«s vidas y el infortuniode mu
chas familias cuyos jefgs' han tenido 
que emigrar. 

Por «Era parte, én' la misma direc
ción de los trabajos revolucionarios 
el gobierno hafeia puesto l« acti^vidad 

llegado á encontrarse con losa^fi'fes 
del Sr. Zorrilla los agentes dteí go
bierno. 

Añádese, después de esto, que en 
una reunión estos dias celebrada en 
un pueblo de Francia, no lejano de 
Canfranc, á la que habia asistido, 
entre otros, el brigadier Mariné, ha
bían surgido serios disgustos éntrelos 
emigrados amigos del Sr. Zorrilla, y 
que un' conatsionado, á quien se su
pone con el encargo de distribuir al-
g«r»¡as; cantidades de importancia, 
habia desaparecido. 

Por consecuencia de este suceso, 
dícese que el Sr. Ruiz Zorrilla habia 
escrito á algunos de los emigrados 
relevándoles por ahora de los com
promisos contraídos para la causa 
revolucion'aria y dejándolos en liber
tad de seguir la conducta que mejor 
cuailrára á su deseos. 

Esta carta parece que ha produci
do entre los emigrados,un marcado 
destilíenlo^deoidiendio su áoimü ya 
vacilante en el sentido de acogerse 
al indulto, enlazándose esto con la 
noticia de La Correspondencia, según 
la que el brigadier Maritté' se^propo-
ne solicitar su vuelta á España, y 
con él la mayoría de los que estos 
dias S3 agitaban en la frontera, que 
ya habían abandonado. 

Estas son las noticias que, sobre 
los emigrados, encontramos de más 
interés en la prensa de Madrid, y aun
que parece parece posilivo han snrgi-
disguslos entre ellos; que Zorrilla ha 
salido para Londres, y que se ha 
abierto así como un paréntesis de de
saliento; no sabemos otros detalles el 
fundamento que podrán tener. 

CONJURACIÓN COÑTiRÁ ÉL ÍRINCIÍÍÉ 

D£ GALES. 

S o g u n lao .'il»¡nr*a.<! n o t í a k & d e L&D-

dres, se confirma la existencia d^una 
tenebrosa conjttracit5n que tenia •! 
proyecto de atentar centren la vida 
del pi'ín'óipe de Gales d u r a r é él •*&-
jé de éste de Londres á EatohtíéW. 

El pííncipe sigmendo losf cbtMíe^s 
de la policía, cambió el itinenirSii> de 
su viaje, y tal veü á esta circunátón-
cia diebió su salvación. 

UNA CONSPIRACIÓN MILITAR 

m» R ü « A . 

(--) 
Se han verificado rtütoei^osiíSi plfi-

sionás eií 17 ciudades rusaS' áf tíé/ttOb-
coeneia de la conspiraoióft miHfer 
recientem'ente descobiei'ta, la e*al 
contaba con ramiñúaciones an tode>el 
imperio, disponiendb de coasíideí*a-
bles elementos. 

Noticias Creneraicts. 
JUM. 

Noticias de Marina: 
Se ha destinado ail a^ostadtft^ d« 

Filipinas áí>liosalférec^áitíVi\éM::i 
PedroDueffásfvTótrtaíéti y D. Etftftr-

mentó da orden^'ñ^as; cÜfiÉO a¿t«ga* 
do, elalféréz de iníantóífa' de mítí%a 
D. Manuel Bélandó y Saa'^e^i^i 

El Globo, en un articulo cuya re
tí icción se atribuye fundad'amenteal 
Sr. Castelar, sostiene una vez más su 
tesis de llegar á la realización de sus 
ideales democráticos por procedi
mientos legales. 

aNuestios principios—dice—son 
verdaderamente inmutable». Gomo 
camino, método legal; como* fin-, re
pública consei^vadora.» 

En los primeros dias del próximo 
mes de Ftílirero saldrá de Inglaterra 
con dirección á Ferrol el ciipperiVaM-
tilus, recient mente adquirido porÉs 
paña, y que muy pronto quedará ha
bilitado para e.scuela deguaídiai ma
rinas. 

Dicho barco conducirá a bordó el 
material de guerra udiquirido en Lrí̂ u-
dres hace algunos meses, y que te
niendo en cuenta su coste y hiTcon-
tingencias de lodo viaje por ihar, el 
ministro de Marina h'á dispues
to sea asegurado en uha (Tasa in
glesa. 
«& , mn V , - . ^ 

Ha llamado la atención á algún pe
riódico deZaiagozu.eí extraordina
rio núthero de boinas que dupatile 
los últimos dias se ha vendido en las 
sombrerreias y liend.is de gprcus de 
aquella capital. ^ 

Dice «El linparcial.» 
«En los círculos rnilitaresr se-; alte-

gura que las pt*«»eras reformas qu« 
se decida á̂  ̂ tanteat* él' MñM'h, de 
la Guerrk te-ndl̂ M '#«lf tibj«tí%*J' íáWÉe-
saparición del descuento para todos 


